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Se avanzó en la lucha contra las desigualdades, pero el futuro es incierto. Entrevista con Fabio Waltenberg


"El gobierno interino no parece tener la reducción de la desigualdad entre sus prioridades, sino todo lo contrario", afirma el economista.
La entrevista es de Patricia Fachin | Traducción de Patricia Pizzorno.
A pesar de no vislumbrar avances en relación a la lucha contra las desigualdades sociales en el gobierno interino de Michel Temer, Fabio Waltenberg afirma que, por el momento, "es difícil hablar sobre el contexto actual, porque estamos bajo el mando de un gobierno interino, que puede durar seis meses o sobrevivir a una nueva elección en el Senado y durar dos años y medio".
En la siguiente entrevista, concedida por e-mail a IHU On-Line, el economista hace un balance de la reducción de las desigualdades en el país en los últimos años y señala que "los gobiernos del PT actuaron bastante sobre la desigualdad de la renta corriente, a través de la política de apreciación real del salario mínimo".
Para él, algunos datos ilustran el enfrentamiento de las desigualdades, como por ejemplo el hecho de que Brasil haya salido del "mapa de hambre de la ONU", o el "aumento de la inversión en educación como porcentaje del PIB", o "el aumento de niños de cuatro y cinco años que frecuentan la escuela y de jóvenes que frecuentan la universidad", o "el fortalecimiento del mercado de trabajo que llevó a aumentar la proporción de trabajadores formales". Sin embargo, menciona, "no hubo un cambio significativo" en "la desigualdad de patrimonio" y, por eso, "es necesario encontrar formas de gravar más el patrimonio".
En la interpretación de Fabio Waltenberg, en Brasil hay un ataque a los programas sociales y "cualquier política destinada a redistribuir mínimamente más de lo que se redistribuye hoy, es llamada peyorativamente Bolivariana, lulopetista, comunista, izquierdista, etc. Una forma caricaturesca, se da a entender que lo que quiere la izquierda es transformar a Brasil en una Venezuela, en una Cuba, cuando, en realidad, se trata de políticas que, de aplicarse, crearían un estado de bienestar social según los moldes de los que existen en países desarrollados de Europa y América del Norte".
Para él, entre las políticas clave que deben implementarse para reducir la desigualdad, se destacan: "gravar más el patrimonio; gravar menos el consumo; reducir las tasas de interés; mantener o ampliar las políticas de distribución de la renta; aumentar la inversión social".
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Lea aquí parte de la entrevista.
IHU On-Line - ¿Cuál es su evaluación sobre el enfrentamiento de las desigualdades en Brasil en los últimos años? Las políticas adoptadas por los gobiernos Lula y Dilma ¿ayudaron a reducir las desigualdades, o sólo apenas la pobreza?
Fabio Waltenberg - El profesor Claudio Dedecca, de la Unicamp, utiliza una categorización interesante de las dimensiones de la desigualdad:
1. Económicas:
a) De renta corriente (flujo): ingreso laboral, de la protección social, de los alquileres, de intereses y dividendos, producción para el consumo propio.
b) Del patrimonio (acciones): activos inmobiliarios, activos financieros.
2. Sociales: Las desigualdades que él clasifica como sociales, son aquellas basadas en los productos suministrados en bienes y derechos, y no en forma monetaria, como agua y saneamiento, tierra, alimentación, educación, energía, vivienda, medio ambiente, seguridad social, trabajo, salud, transporte.
Los gobiernos del PT actuaron bastante sobre la desigualdad de la renta corriente, a través de la política de apreciación real del salario mínimo (la política más importante de los gobiernos del PT), que afecta los ingresos del trabajo y los beneficios del INSS . Los programas de asistencia como el de Bolsa Familia tienen un impacto mayor sobre la reducción de la pobreza que sobre la reducción de la desigualdad, pero aun así han contribuido a la disminución de la desigualdad, en modo complementario a la política de aumento real del salario mínimo. Los estudios muestran una baja en el índice de Gini de la renta, que mide la desigualdad, de algo en torno de 0,60 a algo en torno de 0,50. Todavía es muy alta la desigualdad de renta, pero no se puede negar que bajó.
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Ha habido algunos avances en la lucha contra las desigualdades clasificadas como sociales por Dedecca - en algunas áreas más que en otras. Brasil salió del "mapa de hambre" de la ONU; hubo un aumento de la inversión en educación como porcentaje del PIB; aumentó bastante la cantidad de niños de cuatro y cinco años que frecuentan la escuela y de jóvenes que frecuentan la universidad; el fortalecimiento del mercado de trabajo llevó a aumentar la proporción de trabajadores formales; hubo un avance en la vivienda. En otras áreas, las mejoras no fueron tan notorias.
En cuanto al item 1b anterior, sobre la desigualdad del patrimonio, no hubo un cambio significativo. Los estudios de Medeiros (IPEA) y sus co-autores, así como los de Mila (guiado por Piketty) con datos de las declaraciones de IRPF de la Receita Federal, muestran que la renta y la riqueza de los más ricos no se redujeron en la última década.
"No campo da tributação, seria preciso reduzir o peso de impostos indiretos"
IHU On-Line - Algunos expertos hacen una crítica a la forma en que las políticas públicas se han implementado en los últimos años, porque habrían, según ellos, beneficiado más a los rentistas y al sector privado que a las personas que efectivamente necesitaban de políticas públicas. ¿Cómo ve usted este tipo de crítica?
Fabio Waltenberg - Muchas políticas han beneficiado a aquellos que más lo necesitaban, como se explica en la respuesta anterior. Pero también es cierto que los rentistas y el sector privado se han beneficiado también. Los rentistas, por ejemplo, por las todavía altas tasas de interés. Los intereses se redujeron bastante desde el inicio del gobierno de Lula, pero aún se mantienen en un nivel muy alto en comparación con otros países. Hubo un intento de Dilma de reducirlos (en torno al 2% en términos reales), pero fue de corta duración. La presión por tasas de interés altas es muy fuerte en Brasil.
En cuanto al sector privado, se benefició del diseño de diversas políticas públicas. A modo de ejemplo, cito contratistas en los programas de vivienda, grandes grupos de educación en políticas como Prouni y FIES, o el rápido aumento de planes de salud privados de dudosa calidad (hoy, el gasto nacional en salud privada como proporción del PIB es mayor que el gasto público en salud). Algunos ven la participación del sector privado como algo que debe evitarse por principio. Yo no lo veo de esta manera, pero el cuidado que se debe tener para que las políticas públicas no sean formateadas de acuerdo a la voluntad de grandes grupos empresariales es enorme. Algo muy difícil en un sistema político con campañas de financiamiento privado – las empresas no donan por amor a la agenda del partido, sino por su propio interés.
• La entrevista completa, en portugués, puede ser leída a continuación.
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